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Antes de morir

â??Yo les he dado el ejemplo, para que ustedes hagan lo mismoâ?• (Juan 13:15, TLA).

Era un jueves de noche, y JesÃºs se dispuso junto a sus discÃpulos a conmemorar la Pascua. Ellos
ignoraban lo que estaba por ocurrir. Ninguno recordaba lo que JesÃºs les venÃa diciendo y repitiendo
hacÃa varios dÃas: que se acercaba su hora de sufrir y morir. El sÃmbolo de la Pascua estaba a punto
de encontrarse con la realidad: el verdadero Cordero de Dios estaba por ofrecer su vida por la humanidad
perdida. JesÃºs, sabiendo que le quedaban pocas horas de vida, seleccionÃ³ cuidadosamente sus
palabras y acciones de esa noche, para que quedasen atesorados en el corazÃ³n de sus discÃpulos.

Dando una mirada a sus despreocupados amigos, observÃ³ cÃ³mo se miraban unos a otros: con recelos
y sospechas. Todos compitiendo por quiÃ©n serÃa el primero, quiÃ©n se sentarÃa mÃ¡s cerca de
JesÃºs, quiÃ©n recibirÃa honores mÃ¡s altos. JesÃºs siguiÃ³ observando que todos estaban esperando
que â??alguienâ?• lavara sus pies sucios antes de comenzar la cena. Esa tarea solÃa hacerla un
sirviente. Pero aquella noche no habÃa ninguno. JesÃºs esperÃ³ para ver si alguno tomaba la iniciativa
de servir a los demÃ¡s con humildad, pero nadie se movÃa de su lugar.

â??Â¿CÃ³mo podrÃa mostrarles que es el servicio amante y la verdadera humildad lo que constituye la
verdadera grandeza? Â¿CÃ³mo habrÃa de encender el amor en su corazÃ³n y habilitarlos para
comprender lo que anhelaba decirles?â?• (DTG 600). En silencio, JesÃºs, el amado Maestro, el que
merecÃa todos los honores, se arrodillÃ³ a lavar los pies de ellos como un sirviente, y luego pronunciÃ³
las palabras del versÃculo de hoy. â??Yo les he dado el ejemplo, para que ustedes hagan lo mismoâ?•.
Â¡QuÃ© avergonzados se sintieron de tener un corazÃ³n tan egoÃsta y orgulloso!

Y ese acto quedÃ³ registrado en la Biblia para que tÃº y yo aprendamos la misma lecciÃ³n. El 
pecado del orgullo sigue manchando nuestro corazÃ³n, y necesitamos recordar continuamente 
que sin humildad, no podremos ser parte del Reino de Dios. No olvides nunca que uno de los 
Ãºltimos actos de JesÃºs antes de morir fue una lecciÃ³n de humildad. Te invito a darle la 
importancia que merece en cada acto de tu vida. Â¿QuÃ© te parece si seguimos el consejo del 
versÃculo de hoy?
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